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Relámpagos retumbaban en el cielo cuando los generadores climáticos se activaron; esa noche estaba anunciada lluvia. Los cúmulos de nubes anticiparon la oscuridad, y con las primeras gotas, la luz diurna se desvaneció por completo. Los hologramas y el neón eran las únicas fuentes de iluminación en las calles azotadas por la tormenta. 

Los pocos transeúntes que no habían consultado el pronóstico del clima, y que aún permanecían afuera, corrieron a refugiarse maldiciendo su imprudencia; algunos ni siquiera se molestaron. La noche era peligrosa, y en los barrios bajos los canales amenazaban con inundarse.

No se sabía por qué Megatech quería tanta agua en su ciudad. Nadie creía en las excusas políticas de limpiar el canal. Si no destapaban las líneas de desagüe, sería imposible despejar la basura que saturaba el alcantarillado. Algunos pensaban que la intención era deshacerse de la escoria que plagaba la periferia, aunque eso dependía de a quién se le preguntara. Lo cierto era que llovía en Ciudad Metro, y no pararía en los próximos días. 

––––––––
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AVANZADA LA NOCHE Y bajo la lluvia torrencial, una muchacha caminaba por una calle solitaria, tiritando de frío. Se frotaba los brazos tratando de entrar en calor, sin atreverse a parar. Ningún lugar parecía adecuado para refugiarse de la lluvia. Tenía miedo y hambre, perdida en un vecindario desconocido.

Aquellas calles no eran lugar para una jovencita vestida con el pijama con el que se había obligado a huir. No sabía cuánto más aguantarían sus zapatillas, o si ella misma se desmayaría del cansancio y lo enferma que se sentía. "Tengo que ir con la policía", se dijo a si misma... En su huida, había olvidado su terminal sobre la cama, y no encontraba ninguno público que funcionara en los alrededores. De ninguna manera buscaría en los antros cercanos, cada uno más peligroso que el anterior.

"Cuánta sangre...", se repetía una y otra vez, caminando sin prestarle atención a nada. Su cuerpo parecía llevarla por sí solo, como si estuviera en piloto automático. Le aterraba pedir ayuda en los habitáculos, temiendo que la jalaran dentro y acabara violada o, peor aún, muerta. 

Las luces quedaron atrás mientras se adentraba en un oscuro callejón. "¿Cómo llegué hasta aquí? ¿Por qué no pedí ayuda?", se maldijo, cuestionando su miedo y su propia estupidez. No podía evitarlo; nunca había hecho nada por sí misma, siempre había dependido de otros. 

De repente, escuchó un chapoteo detrás de ella y reaccionó, dándose cuenta de dónde se encontraba. Giró para regresar a la calle, pero delante de ella se aproximaban tres figuras que ocupaban todo el camino, una al lado de la otra. Dos eran humanos, pero el tercero no podía ser otra cosa que un bizard, feo, enorme y retorcido. 

Bajo un foco de luz, los vio claramente por un segundo, andrajosos y maliciosos. Un escalofrío recorrió su nuca y la adrenalina la sumió en un estado de desesperación. No pensó en nada más que en correr, y eso fue exactamente lo que hizo, adentrándose a toda velocidad en el interior del callejón. Los tres la persiguieron. 

Más adelante, el camino se estrechaba cada vez más, abarrotado de basura y con bifurcaciones. Cualquier esperanza de encontrar un terminal, un taxi o un destacamento de policía se desvanecía. Gritó pidiendo ayuda, pero el esfuerzo de correr y su falta de fuerzas apenas le permitían emitir sonidos. Estuvo a punto de caer varias veces debido a lo resbaladizo del agua y la suciedad, tanto que terminó perdiendo su calzado, primero uno y luego el otro. El camino descendía, volviéndose empinado y dificultándole aún más evitar caer, pero no redujo la velocidad.

—¡No vas a escapar! —gritó uno de sus perseguidores, jadeando.

Sin mirar atrás, supo que se acercaban rápidamente. No pasaría mucho tiempo antes de que la atraparan.

—¡Vamos a disfrutar jugando con ese estrecho culito tuyo! —gritó la inconfundible voz del bizard. Ningún humano tenía una voz tan desagradable. El pánico la consumió aún más.

Con dificultad, se dio cuenta de que el camino se abría frente a ella, iluminado por dos proyectores holográficos que colgaban de un ducto roto. Giraba a la derecha en un pequeño recodo donde se encontraba una barandilla, y al otro lado, por el sonido, había un desagüe que conducía a las alcantarillas. 

No logró detenerse a tiempo y chocó contra la barandilla oxidada y vieja, que soltó los pocos tornillos que la sostenían. Ambos cayeron hasta la parte baja del canal. Se puso de pie de inmediato, con el agua llegándole hasta las rodillas. A poca distancia, divisó varias bocas de desagüe, una de ellas tan obstruida que apenas dejaba pasar el agua. Corrió velozmente hacia ella, animada por la falta de algunos barrotes que dejaban suficiente espacio para que pudiera pasar. 

Escuchó un fuerte chapoteo detrás y un comentario lascivo, pero decidió no mirar. Llegó al desagüe lo más rápido que pudo, y, aunque los barrotes resultaron ser más estrechos de lo que esperaba, con algo de esfuerzo logró atravesarlos. 

Justo antes de lograr entrar completamente, una mano agarró su tobillo y la jaló hacia atrás, causándole dolor. Gritó y pataleó con todas sus fuerzas para liberarse, pero su esfuerzo fue tan brusco que terminó cayendo al túnel, hacia un agua profunda y espesa que se encontraba varios metros más abajo. 

Emergió rápidamente, buscando algo a qué aferrarse para no ser arrastrada por la corriente, y encontró un objeto sólido y se agarró con firmeza. No tenía idea de qué era, pero en ese momento no le importó; el suelo estaba demasiado lejos y, si se soltaba, acabaría por hundirse.

Los perseguidores soltaron maldiciones y se alejaron rápidamente. Ella permaneció inmóvil, sin saber qué hacer, mientras el desagradable olor de las alcantarillas invadía sus fosas nasales.

Cuando sus ojos se acostumbraron ligeramente a la oscuridad, pudo distinguir pasarelas metálicas a ambos lados del alcantarillado, aproximadamente a un metro y medio por encima de ella. Intentó estirar las manos para agarrarse a las pasarelas, pero le resultó imposible.

Se escuchó un estruendo resonante más adelante, el chirrido de algo metálico deslizándose, seguido de las voces de sus perseguidores que se reverberaban en el túnel junto con los pasos metálicos que se acercaban. El túnel se iluminó y los tres aparecieron en la pasarela derecha, deslumbrándola por un instante. Se detuvieron y la observaron desde arriba. La luz provenía de sus terminales de muñeca; sus siluetas eran inconfundibles.

—Mira lo que nos trajo la lluvia —dijo uno de los hombres.

—¡Está cubierta de mierda! —se rió el otro.

Ella consideró soltarse y dejarse llevar por la corriente, pero no encontró el coraje para hacerlo.

—Gatzh —habló de nuevo el primero—. Apuesto cincuenta créditos a que no te la coges así, toda llena de mierda.

El bizard sonrió. Se acercó al borde lo más que pudo y extendió su brazo derecho, el doble de largo y ancho que el izquierdo, intentando atraparla. Ella chilló y se soltó, nadando hacia el extremo opuesto del túnel. Los humanos rieron. 

—Tranquilo, colega. Fred y yo iremos por el otro lado. Si tú no la atrapas, nosotros lo haremos.

Giraron para dar la vuelta, pero se detuvieron en seco. Había algo más adelante. El bizard seguía intentando atrapar a la chica, a pesar de ser evidente que no podía alcanzarla.

—¿Quién anda ahí? —preguntó uno de los humanos, lo que hizo que el bizard se incorporara y mirara en esa dirección.

Dos puntos brillaban débilmente en la oscuridad, reflejando luz, pero estaban demasiado altos y separados para ser los ojos de un gato. Apuntaron con las luces en esa dirección, revelando la silueta de un hombre alto y delgado que se aferraba a la pared. Estaba tan sucio y demacrado que era imposible determinar si era humano o mutante.

La chica, sin fuerzas y sin nada a qué aferrarse, sintió un calambre y se sumergió en el agua, tragando involuntariamente una cantidad considerable. A pesar de sus esfuerzos, no pudo evitar hundirse en el fondo, mientras su pierna derecha se agarrotaba, y agitaba desesperadamente los brazos.

Algo la agarró desde abajo, como si una enorme mano la acunara; la levantó y la sacó del agua, permitiéndole tomar una bocanada de aire. Sus ojos  ardían tanto que no pudo abrirlos. Escuchó gritos, y luego silencio. Aquello que la sostenía la depositó suavemente en una de las pasarelas metálicas. 

Pensando que había sido capturada por el bizard, se acurrucó como un perro apaleado, preparándose para lo que vendría a continuación. Sin embargo, nadie la tocó. No se escuchó ni un solo ruido. Esperó hasta que pudo abrir los ojos. Cuando levantó la mirada, se encontró con un semblante cadavérico frente a ella, lo cual fue demasiado, y perdió el conocimiento. 

––––––––
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EL AGUA GOLPEÓ CON fuerza cuando las compuertas se abrieron, arrastrando todo a su paso. La basura intentaba alcanzar los conductos inferiores, donde el río ácido esperaba para convertirla en combustible. En esa parte del alcantarillado, el mantenimiento no se realizaba con frecuencia, lo que provocaba obstrucciones en gran parte del sistema. Si los ciudadanos no estuvieran constantemente robando y desmantelando los drones de mantenimiento para obtener piezas, tal vez Megatech se preocuparía por resolver el problema de la saturación de la basura. 

Era imposible acceder a los niveles inferiores debido a la acumulación de suciedad, que se apilaba cada vez más en los túneles. Hacía tiempo que los equipos de limpieza no pasaban por esa parte del alcantarillado, que clamaba por ser liberada de tanta saturación. Sin embargo, pese a esta situación, alguien lograba vivir allí gracias a que algunos conductos de ventilación todavía funcionaban, evitando la acumulación de gases. 

Se trataba de un ser completamente fuera de sus cabales, lo cual podía notarse claramente tan solo con echarle una mirada. Si alguien pudiera ver en esa oscuridad impenetrable, seguramente se llevaría un enorme susto al encontrarlo: alto, delgado y extremadamente desaliñado. Su mirada vacilante y perdida reflejaba la imagen misma de la locura, algo comprensible dado que no paraba de escuchar voces a cada momento. 

"Blas, eres el recipiente de algo grande", susurraban las voces en su mente. "Pero, para que eso se manifieste, debes transformarte, sumergirte en el dolor". Blair, su amiga, una voz familiar entre tantas, era la única que lograba acallarlas con sus caricias. Desde que Blair apareció, Blas había aprendido a ignorar las voces en la mayoría de las ocasiones. Podía escuchar los consejos que Blair le daba y seguir adelante. Sin embargo, cuando se sentía deprimido y vulnerable, no podía evitar prestar atención a los alter egos que lo atormentaban: "¿Quién querría a alguien tan feo como tú? Eres peor que la mierda que rodea tu asquerosa casa. Eres mierda, Blas, una mierda que todos odian y quieren evitar. Lo has visto cuando subes a la superficie, ¿quién querría a ese mendigo apestoso? Das asco hasta al bizard más sucio. Seguro que a papi y a mami también le das asco..."

Desde su rincón, Blas desvió la mirada hacia dos viejos camastros que yacían en un extremo de la habitación. Aunque no había luz, era capaz de ver con perfecta claridad. Su morada no era más que una habitación abandonada y sucia, abarrotada con los objetos que había recolectado durante años en sus recorridos por el alcantarillado. 

Con dificultad, se levantó apoyándose en la pared y arrastró sus piernas hasta los camastros donde reposaban dos figuras cadavéricas cubiertas por una vieja manta. "Están muertos", susurraron las voces. Al principio no les había hecho caso, pero el hedor y los gusanos confirmaron sus palabras. Estaban muertos... Sin embargo, Blas aún guardaba la esperanza de que algún día despertaran, de que lo vieran allí, sentado junto a ellos. Anhelaba que se levantaran, lo abrazaran y consolaran, que volvieran a ser una familia. 

Antes de dormir, Blas se sentaba junto a sus padres y les contaba lo que había hecho. Eran buenos escuchando. No lo interrumpían ni se burlaban como las voces. A Blas le costaba mucho hablar, pero hacía el esfuerzo para que sus padres no se preocuparan. Cuando estaba triste, sacaba un colgante que tenía oculto en un agujero en la pared, detrás de una piedra. Se abría con facilidad y en el interior había una imagen con perfecta claridad. Antes, solía proyectar luces y una melodía, pero ahora estaba roto. Blas pasaba horas observando la imagen, los tres juntos en una foto familiar, aunque no tenía recuerdos de aquellos días.

Sin darse cuenta, se encontró una vez más con el colgante en su temblorosa mano. Lo miraba fijamente, acariciándolo, perturbado por las voces que reían sin parar. Sintió lágrimas recorriendo sus sucias mejillas. Permaneció así, inmóvil, durante un largo rato.

Consumido por una profunda tristeza, guardó el colgante en su escondite y se alejó de los camastros lo más rápido que pudo, abrumado y afligido. Por primera vez en mucho tiempo, sintió la necesidad de subir y tomar aire fresco. Las lágrimas brotaban con más intensidad.

Caminó lentamente, encorvando la espalda como siempre hacía. Unas delicadas manos surgieron de la oscuridad y acariciaron su rostro con ternura, limpiando el tizne húmedo que manchaba sus mejillas. Blas se detuvo, sintiéndose calmado. Blair lo consoló, tarareándole una canción de cuna.

—¿Por qué estás triste? —preguntó suavemente, aunque ya conocía la respuesta. Blas no respondió—. No les prestes atención... Solo dicen mentiras.

—Me... siento... tan... solo... —logró articular Blas, con gran esfuerzo en cada palabra. 

Blair le sonrió con ternura y le brindó un cálido abrazo. Blas se dejó envolver en ese abrazo durante un largo rato, encontrando consuelo en su cercanía. Poco a poco, las risas en su mente se desvanecieron casi por completo. 

––––––––
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EL AGUA SEGUÍA ACUMULÁNDOSE en las alcantarillas, elevándose segundo a segundo mientras las ratas buscaban refugio. Blas caminaba por los interminables túneles sin prestarles atención. Si no le causaran tanto malestar, habría atrapado una o dos para calmar su hambre.

Su estado debilitado hacía que subir a la superficie fuera una ardua tarea, pero no se arrepentía de sus caminatas. Solía disfrutar de estos paseos, siempre encontrando algo interesante flotando en el agua. Sin embargo, pasar varios días sin comer intensificaba las voces en su cabeza, que, aprovechando su debilidad, intentaban apoderarse de su cordura. Siempre estaban ansiosas por salir a jugar, y el cuerpo escuálido de Blas era la única forma en que podían hacerlo. 

En un momento, Blas se detuvo y se agachó para examinar algo que flotaba en el agua. Blair se apresuró a alcanzarlo, formando un arco oscuro casi imperceptible, y envolvió aquella cosa para entregársela. Blas la olió y la partió por la mitad, desechando los restos al instante. Fuera lo que fuera, estaba demasiado sucio para comerlo.

Continuó caminando por las pasarelas, subiendo con esfuerzo y lentitud una escalera de mano al siguiente nivel. Estaba cerca de la superficie, lo sabía por el estruendo del agua, el rugido de la lluvia y el olor a basura fresca.

Justo cuando estaba a punto de adentrarse en un túnel, un sonido peculiar proveniente de la dirección opuesta captó su atención. Blair se quedó quieta de repente, tratando de escuchar atentamente. El chirrido del metal deslizándose indicaba que alguien acababa de abrir una puerta, pero lo que realmente llamó su atención fueron las voces, los gritos.

—Gritos... —susurró Blair.

Interesado en averiguar qué sucedía, Blas aceleró el paso, aferrándose a la pared. Blair le advirtió que no utilizara las sombras para moverse, ya que las voces estaban demasiado inquietas. Los pies descalzos de Blas crujieron sobre el suelo metálico mientras evitaba pisar la suciedad. Se escuchaban risas, pasos y voces. Blair se agitaba inquieta, temerosa de avanzar. 

Las voces se mostraron intrigadas por el acontecimiento, hablando todas a la vez. Gritaban tanto que Blas apenas podía escuchar lo que estaba ocurriendo en medio de todo ese alboroto. Intentaron tomar el control, pero Blair se mantuvo alerta y gracias a ello, Blas no se lo permitió. 

Se acercó un poco más y, al asomarse en una intersección, vio luces y tres figuras más adelante. Una de ellas llamó su atención: un hombre grande y jorobado con un brazo enorme, que trataba de sacar algo del agua. Lo que intentaba alcanzar era lo que gritaba, con una voz ronca que las voces apenas dejaban oír. Blas se golpeó la cabeza para que se callaran. 

Los hombres rieron, y dos de ellos se voltearon en su dirección. Lo vieron. Levantaron las luces, deslumbrándolo, y tuvo que alzar una mano para protegerse los ojos. Las sombras le oscurecieron las pupilas para poder ver.

El hombre grande se puso de pie al darse cuenta de que los demás dejaban de reír. "¡Mátalos a todos!", vociferaban las voces, intentando destrozar la mente de Blas. El jorobado metió la mano pequeña en su chaqueta y extrajo algo metálico.

Los humanos rieron y dijeron algo, pero Blas no pudo escucharlo. Las malditas voces no dejaban de gritar, impidiéndole oír cualquier sonido. Controlarlas agotaba las pocas fuerzas que le quedaban. El jorobado apuntó hacia él con lo que sostenía en la mano. Blas tuvo la extraña sensación de haber visto algo así antes.

—¡Cuidado! —gritó Blair.

Las voces gritaban demasiado alto. Aquella cosa emitió tres estallidos luminosos, y Blas sintió algo golpeando cerca de su cabeza, pasando a su lado y finalmente atravesándole el hombro, quemándolo y provocando un dolor punzante. La sangre brotó de la herida y cayó al suelo, siseando al entrar en contacto con el oxidado metal durante apenas un segundo.

El dolor provocó un chisporroteo en la mente de Blas, quien no pudo evitar sumergirse en su abismo interior y perder el control ante las voces. Blair tampoco logró detenerlas. Las voces estaban demasiado excitadas, habían esperado mucho tiempo para tomar posesión de la carne. Blair se limitó a ayudar a aquella alma desdichada. 

Deslizándose entre las sombras, Blair se sumergió en el agua, transformándose para sostenerla y levantarla en el aire. Con la mayor delicadeza posible, la apartó de Blas y de las voces, depositándola en una de las pasarelas. De repente, todo terminó. Una oscuridad absoluta engulló las luces y los tres cuerpos, yacían vueltos del revés con las entrañas expuestas, revelando su palpitante interior. La oscuridad devoraba la sangre y la carne, disolviéndolas sin piedad.

Blair se adentró en Blas antes de que las voces se percataran de que algo seguía con vida. Navegó por lo profundo de su mente en busca del joven que lloraba en soledad. Tomándolo de la mano, lo sacó de allí, devolviéndole su compostura, quizás con demasiada facilidad. Entre risas, las voces se desvanecieron en el subconsciente. 

Blas sintió un ardor punzante en el hombro, pero estaba tan acostumbrado al dolor que no se preocupó demasiado. Se sentía un tanto aturdido. Observó a su alrededor. Los restos de los hombres se retorcían y goteaban sobre las pasarelas como grasa demasiado caliente. Un poco más lejos, quien había estado gritando permanecía acurrucado e inmóvil, sollozando y respirando agitadamente.

—Lo matarás si te acercas —dijo Blair. 

Blas soltó la oscuridad, sin darse cuenta de que la estaba agarrando con fuerza. La luz se filtró de nuevo a través de los barrotes del desagüe, iluminando instantáneamente el entorno. Los terminales dispersos por las pasarelas volvieron a brillar. La sangre y la carne dejaron de burbujear y se convirtieron en una masa negra, seca y fétida. 

Con precaución, Blas se acercó a la figura encogida en el suelo, que temblaba como un cachorro abandonado. Se inclinó para examinarla más de cerca y notó que estaba tan sucia que apenas podía distinguir sus rasgos, aunque se percató de que se trataba de una mujer. 

—Tenemos que irnos —dijo Blair. 

Blas la ignoró. 

La chica abrió los ojos y al ver a Blas a escasos centímetros de ella, contuvo un gemido y se desmayó. Las voces gritaban desde lo más profundo, pero Blair las silenció. Blas intentó levantar a la mujer, pero, a pesar de su pequeño tamaño, le resultó imposible. 

En ese momento, Blair emergió de Blas, haciendo que la luz se volviera tenue una vez más. Levantó a la mujer en el aire como si no pesara nada. Blas sonrió, dio media vuelta y se adentró en el túnel, seguido por Blair y la chica inconsciente.
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Gennet Web finalizó la última línea de código de su nuevo y sofisticado virus informático, diseñado para infiltrarse en las principales redes de la malla y extraer con precisión las bases de datos de identificación ciudadana. Aunque aún quedaban algunas pruebas pendientes, sabía que estaba casi completo. Satisfecho, se recostó en su silla y se frotó los ojos cansados. Miró la hora en su terminal holográfico: eran las cinco de la madrugada y no había dormido en toda la noche. Necesitaba estar listo antes de las seis.

Con un suspiro, extendió la mano y sacó una lata de "Nitro G" de un pequeño refrigerador junto al escritorio. La abrió y bebió casi todo el contenido de un solo trago. "Si el virus tiene éxito, podré crear una nueva identidad", pensó. "Debo ser cauteloso con la seguridad. Un solo error podría arruinar el proyecto... y probablemente mi vida".

Se emocionó al imaginar el siguiente paso: acumular suficientes créditos para hacer realidad sus ambiciones. Su posición en el brazo activo era crucial. Los beneficios le permitirían mejorar sus implantes: tal vez el computador neural, la sensibilidad de los micro ligamentos de la columna, la cobertura del brazo con piel de mayor calidad, o incluso obtener mejoras militares para su ojo tecnificado.

Disfrutando de ese breve descanso, Gennet terminó los últimos sorbos de la bebida. Se preguntó si debía seguir trabajando o aprovechar el poco tiempo que le quedaba para descansar un poco. 

—Decisiones... —murmuró en voz alta.

En ese preciso instante, la puerta de la habitación se abrió. Maldboro, su amigo y compañero de "tríada", se apoyó con gran esfuerzo en el marco de la puerta, agarrándose a él como si su vida dependiera de ello. Un fuerte olor a cigarrillo, vómito y alcohol se apoderó del lugar, golpeando las fosas nasales de Gennet con la fuerza de un puñetazo. 

Maldboro, que medía casi un metro noventa, tenía las piernas temblorosas y parecía a punto de colapsar. A esas horas todavía llevaba puesto su uniforme, junto con ese inseparable chaleco táctico lleno de bolsillos, casi todos conteniendo cigarrillos. El chaleco estaba visiblemente manchado por una suciedad reciente, seguramente responsable de su desagradable olor. 

Un cigarrillo, o lo que quedaba de él, pendía del labio inferior de Maldboro, amenazando con caer en cualquier momento. Incluso su peinado, normalmente rígido y parado como un cepillo, estaba desordenado, lo cual resultaba sorprendente considerando la cantidad de fijador que solía utilizar. Gennet pensaba que, con tantas capas de fijador, el peinado no podría moverse ni aunque lo golpearan con un martillo.

Finalmente, Maldboro se desplomó y empezó a roncar en el suelo, impidiendo que la puerta automática se cerrara. Gennet suspiró con disgusto y frunció el ceño. Se levantó y agarró a Maldboro por la parte trasera del chaleco, dándose cuenta demasiado tarde de que también estaba manchado. Tuvo que apartarlo de la puerta para permitir que se cerrara. 

La cola de Maldboro se enredó entre las piernas de Gennet, dificultando su movimiento. A base de patadas, lo arrastró hasta la ducha y, al dejarlo debajo del agua, se lavó las manos rápidamente. Luego regresó a su silla, murmurando maldiciones, y ordenó al terminal con un pensamiento que activara el flujo de agua. 

Maldboro gritó al sentir el impacto del agua fría, tan helada que lo hizo saltar. Salió de la ducha temblando y, desafortunadamente, tropezó con el inodoro, golpeándose la cabeza contra la pared al caer. Entre maldiciones y gritos, se levantó como pudo. El flujo de agua cesó tan rápido como había comenzado, pero el frío fue suficiente para acercarlo un poco más a la sobriedad, lo suficiente como para mantenerse en pie.

Empapado, salió del baño y miró a Gennet con enfado.

—¿¡Qué te pasa, maldita sea!? —le gritó Maldboro.

Gennet respondió con calma: 

—¿Qué te pasa a ti? Tenemos que estar listos antes de las seis.

—¡Claro que sí! ¡Por eso volví a las doce y media! —respondió Maldboro, visiblemente molesto.

Gennet arqueó una ceja y giró en su silla, activando un escudo aislante sónico alrededor de su escritorio. 

Por el rabillo del ojo, vio cómo Maldboro maldecía al ver la hora en su terminal antes de regresar al baño. El aislante sónico era capaz de bloquear el sonido, pero no podía eliminar el mal olor. Debido a que Gennet había utilizado las piezas del sistema de ventilación en un proyecto que yacía olvidado en una esquina, le resultaba imposible deshacerse de esa molestia. Lo arreglaría en algún momento, pero por ahora tendría que soportar el hedor.

––––––––
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MISHA DESPERTÓ AGOBIADA por el zumbido del despertador. Sabía que tenía el hábito de apagarlo y seguir durmiendo, así que la noche anterior lo había programado en el terminal al otro lado de la habitación, obligándose a levantarse para apagarlo. De nada sirvió lanzarle una almohada; el trasto siguió sonando sin parar. Incapaz de soportarlo ni un segundo más, se levantó de un salto y, tras cuatro rápidas zancadas, lo apagó de un manotazo.

Miró la cama con la tentación de volver a sumergirse en ella. "Ni hablar". Se estiró, tratando de sacudirse el sueño a la fuerza; debía darse prisa si quería llegar a tiempo al examen. Extendió las garras de sus manos peludas para rascarse la espalda y, después de acomodarse el camisón, echó un vistazo por la desordenada habitación en busca de su tableta.

Parpadeó, somnolienta, sin fijarse en nada en particular. No podría concentrarse en buscarla hasta lavarse la cara, así que caminó arrastrando las piernas hasta el baño, con su cola moviéndose torpemente. Había migas de bocadillos atrapadas en su pelaje.

Se miró en el espejo después de lavarse la cara. Su cabello negro estaba despeinado, y tenía las orejas caídas. Pensó en tomar un baño, pero rápidamente descartó la idea; las actividades de las próximas horas la harían sudar y no tenía intención de ducharse dos veces en el mismo día. 

Se quitó el camisón y lo tiró a un lado, quedándose en ropa interior. Los tatuajes impresos en su piel brillaron en una gran variedad de colores donde no había vello felino.

Frotó las yemas de los dedos de la mano derecha, y de estos brotó una tinta negra y espesa que goteó sin manchar su pelaje. La tinta tomó la forma y consistencia de un peine, con el cual comenzó a desenredarse el cabello.

Mientras se peinaba, se concentró en los tatuajes, los cuales cambiaron sin esfuerzo deslizándose por su cuerpo, modificando tamaño, distribución y forma. No había dormido bien debido a los nervios. Había estado practicando hasta tarde en los simuladores, conectada a las redes internas de la base. Apenas había tenido tiempo para hacer otra cosa desde que regresó de Marte.

Una vez que estuvo presentable, desechó el peine que se convirtió en una bola de tinta, la cual se frotó en la cara para reconfigurarla y maquillarse. "Será suficiente", se dijo. Sentía mariposas en el estómago, deseando poder hacer un buen trabajo. No podía permitirse cometer errores, ya que la dejarían fuera del brazo activo si fracasaba.

"Puedo imaginar lo tranquilos que están Gennet y Maldboro en estos momentos", pensó. Desde su llegada, no dejaba de preguntarse si Gennet tenía algo que ver con su traslado, además de la recomendación para unirse a la tríada y al brazo activo. No destacaba tanto en sus calificaciones como para ser transferida a la Tierra. 

Salió del baño y buscó su ropa para prepararse, tardando menos de cinco minutos en estar lista, todo un récord. En cuanto a la tableta, no la encontró, por lo que decidió prescindir de ella; había estudiado y practicado lo suficiente las técnicas de combate. 

Suspiró. Después de ponerse unas botas altas de plataforma, salió de la habitación caminando con calma. Tenía tiempo de sobra.

––––––––

[image: ]


EL OJO ORGÁNICO DE Gennet había perdido casi todo su color debido a la irritación. El otro ojo, tecnificado, imitaba a su gemelo, simulando la misma apariencia. Gennet intentaba concentrarse en resolver un error de código cuando Maldboro salió del baño, con el chaleco limpio y en calzoncillos. 

Gennet retiró lentamente las manos del teclado y las dejó descansar sobre la mesa al ver de reojo como Maldboro comenzaba a hacer abdominales, sabiendo perfectamente lo mucho que le molestaba que se ejercitara en la habitación mientras trabajaba. Apagó el terminal y giró en la silla para regañarlo.

La puerta de la habitación se abrió una vez más. “Maldboro tiene que dejar de otorgar permisos a la gente sin más”, pensó Gennet entre maldiciones. Misha, que apareció en la puerta, se detuvo en seco al encontrarse a Maldboro semi desnudo en el suelo. Él se levantó rápidamente al verla y, tal como estaba, le dio un fuerte abrazo que la hizo ruborizarse.

El abrazo duró apenas un instante. Maldboro volvió al suelo y continuó con su rutina. Misha no hizo preguntas, aunque era la primera vez que Maldboro la abrazaba en calzoncillos.

—Hola —saludó Misha, sin dirigirse a nadie en particular—. Deberían limpiar un poco, chicos. ¡Aquí apesta!

Echó una mirada por la habitación. En una mesita ubicada al costado de una de las camas, junto a varias latas de bebidas vacías y herramientas, vio unas modernas antiparras de cristal verde. Caminó hasta ellas con una sonrisa, como si fuera la dueña del lugar. 

Gennet la siguió con la mirada, entrecerrando los ojos.

—¡Hola, Gennet! —exclamó Misha con entusiasmo, deteniéndose junto a las antiparras—. A pesar de haber dormido toda la noche, pareces hecho polvo...

Gennet se levantó lentamente, fastidiado. Caminó hacia la mesita pasando junto a Maldboro, que ahora hacía lagartijas, y tomó las antiparras para ponérselas y acomodar los cristales sobre su frente. Parecieron amoldarse, ajustándose a su alborotado cabello.

Misha siguió todo el proceso, mostrando una expresión de asombro como si estuviera viendo a Gennet por primera vez. El dolor de cabeza de Gennet se acentuó al ver la mueca burlona en el rostro de su amiga. 

—¿Ya es hora? —preguntó Gennet con sequedad. 

—Sí... —respondió Misha, estirándose.

—¿Vas a ir vestida así? 

Gennet la miró de arriba abajo, observando las botas de cuero con hebilla, las medias de red rasgadas, la minifalda de polímeros, el top ajustado y el chaleco. Los tatuajes brillaban con tanta piel expuesta.

—¿Y qué tiene? —preguntó Misha, poniéndose en jarras—. No nos pidieron que vistiéramos uniformes. Además, esta es la ropa que tengo.

—¿Desde cuándo te prohibieron el acceso a los "galatea"?

—¡Déjala en paz! —intervino Maldboro, gritando—. Se cambiará en el vestuario. Además, ese conjuntito le queda muy bien.

Misha le sonrió, pero Maldboro ni siquiera se dio cuenta, ya que estaba mirando cómo Gennet se sujetaba las sienes, resaltando una vena hinchada en su frente. Dejó de hacer ejercicio de repente al darse cuenta de que no llevaba puestos los pantalones. Se levantó rápidamente, colorado hasta las orejas, y se sumergió de un salto en el baño. Sacó los pantalones del purificador, limpios y relucientes, junto con el resto del uniforme. 

Misha miró a Gennet con preocupación. Sus ojeras estaban más pronunciadas de lo habitual, pero decidió no hacer ningún comentario al respecto. 

—En fin... —dijo después de carraspear—. ¿Nos vamos?

Maldboro salió del baño vistiendo su uniforme y chaleco, además de una bandana verde en la frente.

—Estoy listo —anunció, sacando un cigarrillo de uno de los bolsillos y encendiéndolo con un mechero de plasma. Le dio una larga calada.

Cansada del mal olor y ahora del humo, Misha salió de la habitación a grandes zancadas, temiendo que la combinación del cigarrillo y los diversos olores, pudiera provocar un incendio espontáneo de un momento a otro.

Maldboro se acercó a Gennet, quien continuaba masajeándose las sienes con los ojos cerrados. Con un puñetazo suave pero contundente en el estómago, seguido de una llave de cuello y un golpecito en la cabeza, logró que reaccionara.

—¡Vamos! Estoy impaciente por patear algunos culos —exclamó, soltando a Gennet, quien casi se cayó al perder el equilibrio.

Con el cigarrillo soltando humo como una chimenea, Maldboro salió de la habitación seguido por Gennet, que lo miraba con mala cara. Los tres desaparecieron por el pasillo, mientras Misha tarareaba alegremente una pegajosa canción.
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Matt y Vayne estaban recostados en una de las numerosas cajas metálicas del gimnasio en la sede central de Gaia, en Ciudad Metro. Matt revisaba datos en su terminal personal, manipulando hologramas en el aire, mientras Vayne observaba las instalaciones, devorando ruidosamente unas galletas. 

Matt lanzó una mirada de reojo a Vayne, molesto por el ruido. El paquete de galletas parecía no tener fin, y Vayne llevaba un buen rato sin parar de comer. Apenas habían llegado, pero de alguna manera Vayne se las había arreglado para conseguir algo que llevarse a la boca sin pasar por el comedor. Matt entrecerró los ojos y regresó a su terminal, apartando con un gesto inconsciente la larga trenza que le caía sobre su hombro. 

Intentó concentrarse, pero el crujido que hacía Vayne era tan insoportable que volvió a fijar la mirada en él. Estuvo a punto de darle un puñetazo, algo poco recomendable, sabiendo lo diestro que era Vayne en las artes marciales, a pesar de su apariencia enclenque.

—¿¡Puedes parar ya!? —gritó Matt de repente.

Vayne lo miró perplejo.

—No estoy haciendo nada... —respondió a la defensiva.

—¡Desde Marte se puede escuchar el molesto ruido que haces al masticar esas galletas!

—No hago ruido... —contestó Vayne, poniéndose colorado. Se quedó en silencio por unos momentos, evitando masticar—. ¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó—. Quiero irme a dormir. Estoy agotado.

—Espera un poco —contestó Matt, volviendo a manipular su terminal. 

Tras suspirar, Vayne sacó otra galleta y echó un vistazo disimulado al terminal de Matt. Logró distinguir en la pantalla el perfil de una joven tatuada con rasgos felinos, junto con algunos datos personales de su ficha. No tenía idea de cómo Matt había conseguido esa información.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Vayne antes de meterse la galleta en la boca. Masticó lentamente, tratando de no hacer ruido.

—Estoy revisando el perfil de una chica. Podría ser la próxima candidata para unirse a nuestra tríada.

—¿Y eso? ¿Le ha pasado algo a Camile...?

—Esa perra me tiene harto. Necesitamos un nuevo miembro... Alguien que se ajuste más a mis... a nuestros gustos...

—¿En serio? —preguntó Vayne con interés, intentando leer el perfil de la chica.

—Esta belleza acaba de llegar de Marte y pronto estará aquí para realizar la prueba práctica de admisión al brazo activo. Quién sabe, tal vez reemplacen a Camile o su puesto quede vacante. ¿Por qué más nos habrían hecho venir con tanta urgencia desde el culo del mundo?

—En su perfil dice que se especializa en diseño gráfico...

—Sí, ¿y qué?

—¿De qué nos sirve? Camile es mecánica, médica e ingeniera...

—¿No lo ves? Esta chica nos conviene... —interrumpió Matt, apagando el terminal—. Camile es una amargada que solo quiere arruinarnos la vida. No le importamos una mierda. Siempre nos insulta, nos mira de reojo y pone cara como si todos los problemas del mundo fueran culpa nuestra.

—Eso te lo hará a ti...

—Mira a esta chica —activó el terminal para mostrarle la imagen a Vayne, acercándosela a la cara—. ¿No crees que trabajaríamos mejor con alguien así? Mira esa sonrisa. ¿Alguna vez has visto a Camile sonreír? No. Siempre tiene una expresión que parece que va a matarnos.

Vayne suspiró y decidió ignorar a Matt. Sabía que una vez que se obsesionaba con algo, era difícil hacerlo cambiar de opinión. Además, lo que decía carecía de sentido. Se metió otra galleta en la boca. Un fuerte carraspeo interrumpió su charla, haciendo que ambos levantaran la mirada. 

Frente a ellos se encontraba Oliver García, un hombre mayor y delgado, de unos cincuenta y tantos años, con una expresión de fastidio en su rostro. Lo conocían bastante bien, era uno de los instructores más desagradables de la base. Era flaco como un esqueleto y tenía un distintivo bigote que se movía de forma cómica al hablar. Unas gafas de montura grande ocupaban la mayor parte de su rostro, haciendo que sus ojos parecieran enormes. Nadie entendía por qué aquel hombre no optaba por la cirugía genética para mejorar su apariencia.

Vayne ocultó rápidamente las galletas, arrojándolas en la caja detrás de ellos, y ambos se pusieron en posición de firmes para saludar. Sin embargo, García no les devolvió el saludo y los miró con fastidio. 

—¿Qué están haciendo aquí? —preguntó.

—Acabamos de llegar y... —respondió Matt rápidamente, tratando de explicarse. Nunca se hubiera imaginado que García sería el encargado de tomar la prueba. Si lo hubiera sabido, estaría durmiendo tranquilamente ahora mismo en su habitación.

—Vinimos a... a entrenar... —mintió Vayne, sintiendo cómo el sudor empezaba a aparecer en su frente. 

El instructor clavó su mirada en Vayne, haciendo que tragara saliva. No quería recibir otra sanción; no otra vez, maldita sea.

—Si no se largan de aquí en los próximos segundos —soltó García—, disfrutarán de su próximo trabajo congelándose las pelotas en Neptuno... ¿Queda claro? ¡Largo!

Sin dudarlo, se dirigieron hacia la salida a paso firme, tratando de mantener la compostura. En ese preciso momento, tres figuras cruzaron el umbral, una de ellas la genetic felinian. Matt no pudo evitar comérsela con la mirada, dejando que su instinto seductor se activara automáticamente. Le dedicó una encantadora sonrisa que la joven respondió al instante. Matt se detuvo en seco frente a ella, obligándola a detenerse.

Vayne observó discretamente a sus compañeros, notando la clara antipatía con la que miraban a Matt, especialmente el alto de peinado de cepillo. Aunque sintió la tentación de dejar a Matt atrás, redujo la velocidad hasta detenerse para no recibir otra sanción. No quería meterse en más problemas.

—Hola, preciosa —dijo Matt, adoptando una pose para resaltar su musculatura, mientras seguía sonriendo.

Misha soltó una risita divertida, pero el del peinado de cepillo dio un paso al frente y flexionó los dedos de una mano, apretando el puño con fuerza. Parecía más que dispuesto a borrar la sonrisa de Matt de un puñetazo.

—Siento el frío de sus pelotas, señor Jericó —dijo García, contemplando la escena impasible.

Matt se dio cuenta de repente de la presencia de García y maldijo internamente por su falta de atención. Manteniendo la sonrisa, se despidió teatralmente de la genetic felinian, lanzando una breve mirada a sus acompañantes mientras pasaba entre ellos y luego desapareció por la puerta como una estrella abandonando el escenario. Vayne lo siguió rápidamente, disculpándose en voz baja.

Maldboro gruñó, frustrado por no poder aplicar un correctivo a Matt. No olvidaría esa cara, eso estaba claro; tarde o temprano se cruzarían de nuevo en algún pasillo. "¿Quién se cree que es para mirar a Misha de esa manera?".

Misha se acercó al hombre que estaba al fondo después de que le hiciera señas para que se aproximara. Por las insignias de teniente en sus hombros y por encontrarse allí a esa hora, no podía ser otro que el instructor. 

Maldboro y Gennet se detuvieron delante de él, a una distancia de cuatro pasos, y realizaron un saludo militar. A regañadientes, el hombre les devolvió el saludo. Misha, siendo aún una civil, permaneció firme. El instructor los observó a los tres como si fueran cucarachas especialmente molestas. 

Sin decir una palabra, el instructor se giró y se acercó a la caja donde Matt y Vayne habían estado apoyados momentos antes, descansando su cansada espalda. Miró con desagrado el paquete de galletas antes de recostarse.

—¿Misha Kimishi? —preguntó con voz áspera.

—¡A sus órdenes, señor! —respondió Misha. 

El instructor entrecerró los ojos al enfocarla, como si le costara verla a esa distancia, detalle que no pasó desapercibido debido al aumento exagerado de sus gafas. Maldboro tuvo que hacer un esfuerzo para contener la risa.

—Soy el teniente e instructor Oliver García. Supongo que estos dos —hizo un gesto con la mano señalando a Gennet y Maldboro—serán parte de su escuadrón. ¿Saben en qué consiste la prueba?

—Sí, señor —respondió Misha—. Realizaremos una práctica de combate con factor zero, simulando una situación del programa de entrenamiento. Tendremos que defendernos durante un tiempo determinado, y se nos evaluará y puntuará en base a la prueba.

—Muy bien —respondió el instructor. 

Gennet y Maldboro intercambiaron miradas.

—Sin embargo —continuó García—, ni siquiera se han puesto los uniformes —miró el reloj; faltaban cinco minutos para las seis—. Tienen cinco minutos para vestirse o serán eliminados. ¡Rápido!

El rostro de Misha reflejó pánico al escuchar el grito, poniéndose nerviosa al instante. Buscó desesperadamente los casilleros y los vestuarios, situados al otro lado del gimnasio. Si no fuera por la rápida acción de Maldboro, quien salió corriendo hacia ellos a toda velocidad, le habría costado encontrarlos. Ella decidió seguirlo, molesta al ver cómo Gennet suspiraba y los seguía arrastrando las piernas. 

Casi agotado el tiempo, los tres estaban de pie con los ajustados uniformes puestos frente al instructor. García los examinó minuciosamente mientras sacaba una tableta de un bolsillo y la manipulaba con un bolígrafo holográfico, verificando que todo estuviera en orden. Anotó algo rápidamente en la tableta y luego manipuló la pantalla para acceder a los datos. Leyó.

—Aquí dice que usted controla la tecnología —señaló a Gennet—y que usted —señaló a Misha—es animadora.

Maldboro no pudo evitar soltar una risita, imaginándose a Misha con un uniforme de animadora, animando al equipo de "zibol" del instituto. 

El instructor levantó la mirada, clavándola en Maldboro, quien instantáneamente dejó de reír. García echó un rápido vistazo a la ficha de Maldboro y se acercó hasta colocarse frente a él, con sus rostros a escasos centímetros de distancia. A pesar de que Maldboro era mucho más alto, García parecía imponerse con su presencia.

—¿Y usted, señor? —preguntó García—, no sé de qué se ríe. Aquí dice que es un "Phantom", y en mi opinión, no hay factor zero más inútil que ese. Si no fuera por su capacidad única para mimetizar radiación, no serviría para absolutamente nada sin equipo.

Maldboro no pudo ocultar su enojo. García permaneció en la misma postura, guardando silencio durante unos momentos que parecieron eternos. Misha y Gennet se mantuvieron en silencio, sin atreverse a intervenir y empeorar la situación. Después de unos momentos, satisfecho, García se alejó y regresó a su lugar, recostándose nuevamente en la caja. Señaló hacia la sala de armas. 

—Vaya y traiga una pistola y un cuchillo de adimarium —dijo—. Procure no cortarse ni volarse las pelotas en el proceso, señor Phantom.

Maldboro salió a grandes zancadas en busca de las armas, rechinando los dientes. 

Misha tragó saliva. Como si pudiera leer sus pensamientos, o tal vez simplemente porque lo estaba mirando con fijeza, García la observó, provocándole un escalofrío.

—Antes de comenzar —dijo García—, me gustaría que me instruyera un poco. Hábleme sobre el factor zero... Dígame lo que sabe al respecto...

Misha se mordió los labios. No esperaba una pregunta así durante la prueba práctica.

—Bueno... —dijo, pensando durante unos momentos cómo responder. Recordó sus apuntes mientras resumía el material de estudio para los exámenes en Marte. Lo conocía de memoria—. El factor zero es una mutación genética derivada de la combinación de los cromosomas mutantes "alfa" y "beta", que otorga la capacidad de manipular diferentes estados de la materia. Los mutantes conocidos como zeros son los únicos que poseen este genoma.

—Muy bien... Continúe.

—Aunque se nace con la mutación zero, esta se activa por primera vez en la infancia, cuando el cuerpo produce la hormona radioactiva tipo zero. En ese momento, se aprende a controlar innatamente el factor zero. La capacidad de generar altas cantidades de radiación y energía no se manifiesta hasta la adolescencia, con los cambios hormonales. Es entonces cuando los zeros aprenden a controlar la radiación de forma innata, entrando en el llamado "estado zero"...

—Muy interesante... —intervino García, interrumpiendo a Misha en su explicación—. El estado zero, ¿podría ahondar un poco más en eso? ¿Qué sucede exactamente cuando los zeros entran en ese estado?

Misha asintió y continuó con su explicación.

—Cuando un zero entra en estado zero, su cuerpo experimenta una serie de cambios físicos y mentales. A nivel físico, su capacidad para generar y controlar la radiación se potencia significativamente. Pueden manipular la radiación para diversos propósitos, como emitirla en forma de rayos, crear barreras de energía o incluso transformarla en explosiones controladas. Estos poderes radiactivos los convierten en seres sumamente peligrosos...

Maldboro regresó rápidamente a la formación, sin llamar la atención. García estaba completamente concentrado en Misha, quien parecía extenderse demasiado en su explicación, fijando su mirada al frente como si estuviera leyendo un libro invisible. Permaneció así durante varios minutos hasta que llegó al proceso físico-químico del estado zero. García la interrumpió repentinamente:

—Muy bien... —dijo—. No es necesario que continue—. Asintió satisfecho. 

—No tengo ningún problema en profundizar un poco más si lo desea... —agregó Misha.

—No es necesario, señorita Kimishi. Es suficiente. No tengo ninguna duda de que podría hablar del tema toda la mañana. Me complace gratamente. Comencemos con la prueba...

––––––––
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—¿DÓNDE CARAJOS SE HABÍAN metido? —preguntó Camile, irritada y frunciendo el ceño, al encontrarse con Matt y Vayne en un pasillo—. Los he estado buscando por todas partes. El Alto General Armand quiere vernos de inmediato.

Vayne trató de evaluar el nivel de enfado de Camile al mirarla a los ojos. Ahí estaba esa vena hinchada, un claro indicio de que, con una sola palabra inapropiada, Camile reaccionaría violentamente.

Matt entrecerró los ojos, no muy contento de encontrarse con ella esa mañana. Camile tenía esa postura irritante suya: brazos cruzados, cadera ladeada y el ceño fruncido, una actitud que no presagiaba nada bueno. Miró a Matt con sus ojos azules fríos y penetrantes, mezclados con un toque de ira.

"Solo le falta enseñar los dientes y sacar las garras", pensó Matt. "Zorra".

—Camile... —intentó decir, pero ella lo interrumpió de inmediato.

—¿Es que no escucharon? ¡El alto general Armand quiere vernos de inmediato! ¡Me importa una mierda lo que tengan que hacer! ¡Tienen suerte de que los haya encontrado!

—Te lo dije... —murmuró Vayne en voz baja.

Matt tragó saliva. Contrariar a Camile no era recomendable en esas circunstancias; ya lo había comprobado en innumerables ocasiones, todas con resultados dolorosos a largo o corto plazo. 

Camile se dio la vuelta y comenzó a caminar, claramente esperando que la siguieran. 

Matt no pudo evitar mirarle las nalgas mientras salía tras ella. Nunca desperdiciaba la oportunidad de hacerlo, fuera con Camile o con cualquier otra persona. Vayne lo alcanzó rápidamente. Dado lo veloz que Camile caminaba, daba la impresión de que la mismísima muerte estuviera detrás de ella.

De repente, Camile se detuvo cuando un oficial apareció de la nada y la saludó de manera informal, según pudo apreciar Matt. "¿La prisa desapareció, maldita zorra?", pensó para sí mismo.

—¿Lo ves? —dijo Matt en voz baja—. Esta puta nos hace la vida imposible. Nos apura como a perros, ¿y qué hace ella en primer lugar? Se detiene a saludar a los oficiales como si nada. Mírala. Casi parece que estuviera dispuesta a hacerle una mamada aquí mismo.

Vayne miró de reojo a Matt. Recordaba perfectamente que Camile tenía muy buen oído.

—No deberías ser tan desconsiderado con Camile, Matt. Si no fuera por su factor, habrías perdido las piernas cuando pisaste esa mina, ¿recuerdas? Si quisiera, Camile podría unirse a otra tríada con solo chasquear los dedos, pero no lo ha hecho.

—¡Exacto! —contestó Matt, frunciendo el ceño—. Si todavía está aquí, es porque quiere fastidiarnos tanto como sea posible. Apuesto a que se está cogiendo al mismísimo Armand...

Camile despidió al oficial, quien continuó su camino, ignorando por completo a Matt y a Vayne como si no existieran. La sonriente expresión de Camile cambió por completo cuando miró a Matt. Dio unos golpecitos en el suelo con el pie y adoptó nuevamente esa postura molesta. Parecía querer petrificar a Matt con su mirada. 

Matt carraspeó y desvió la mirada, tratando de hacerse el desentendido.  

—Caminen... —ordenó Camile—. Hablaremos de esto más tarde...

Se dio la vuelta y comenzó a caminar. Los ojos de Matt volvieron a posarse en sus nalgas una vez más, como si estuvieran magnetizados y la atracción fuera inevitable. Vayne negó con la cabeza antes de seguirlos, esperando que la reunión no les trajera más problemas, como de costumbre.
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Misha salió del gimnasio con el rostro enrojecido de rabia y lágrimas de cólera surcando sus mejillas. Apretaba los puños con tanta fuerza que casi se lastimaba con sus propias garras. Gennet y Maldboro la siguieron, este último lleno de furia.

—¿¡Trío galleta nos llamó!? —gritó Misha—¿Trío galleta? ¿Quién mierda se cree que es ese viejo estúpido?

—Cálmate... —intentó decir Gennet.

—¿Qué me calme? ¡Acabo de perder el examen y ni siquiera sé por qué! —La rabia se transformó en sollozos y, sin decir más, Misha salió corriendo hacia las dependencias.

Gennet suspiró impotente y sacudió la cabeza, sabiendo que no podía hacer nada para ayudarla. A su lado, Maldboro apretó los dientes y se dio la vuelta hacia el gimnasio, pero Gennet lo detuvo poniéndole una mano en el hombro, temeroso de que decidiera hacer justicia por su cuenta. 

—No vale la pena —dijo—. No empeores las cosas. 

Por una vez, Maldboro contuvo su rabia, aunque no le duró mucho. Segundos después, el teniente e instructor Oliver García salió del gimnasio a paso lento, masticando ruidosamente unas galletas. Se detuvo frente a ellos y, de no ser por los bigotes, habrían notado la amplia sonrisa en su rostro.

—Web... Phantom... —dijo, antes de retirarse tranquilamente por el pasillo.

—¡Voy a matarlo! —exclamó Maldboro. 

—Déjalo. Vamos a ver a Misha...

Maldboro no entendía qué había sucedido, ya que, en su opinión, el examen había ido bastante bien. Cuando García dio la orden, los tres subieron a una plataforma holográfica que se activó frente a ellos, flotando a unos cincuenta centímetros del suelo. Una vez sobre ella, se cerró formando un espacio cerrado con cuatro paredes y un techo reforzado con capas de luz para resistir la energía y la radiación zero. 

Los hologramas sólidos utilizados en el gimnasio como escudos de contención durante los entrenamientos apenas sufrían daños por la radiación, lo que los convertía en una defensa eficaz contra las ondas de choque de energía zero. Estas ondas podían desintegrar prácticamente cualquier estructura, sin importar su tipo y resistencia. 

Una vez preparados, García activó un programa de entrenamiento básico en el que varios hologramas amorfos con forma humanoide aparecieron alrededor del trío, cinco en total. Indicó a Misha que debía eliminar los objetivos de inmediato, mientras él se preparaba para observar y tomar notas en su tableta. 

De repente, del cuerpo de Misha brotó una gran cantidad de tinta, formando la imagen de un gato regordete sin rasgos distintivos, excepto por una boca gigantesca llena de dientes afilados. El gato se multiplicó, pasando de dos a cuatro, y todos ellos se lanzaron hacia los objetivos, destrozándolos brutalmente con sus garras y dientes. 

Para acabar con el último objetivo, Misha lanzó un chorro de tinta desde su mano, transformándolo en un proyectil con cabeza de gato que arrasó con el objetivo, arrancándolo del suelo. Esto no era algo nuevo para ella, ya que constantemente practicaba proyecciones y animaciones múltiples con tinta en los simuladores.

Los gatos volvieron saltando y se colocaron alrededor de Misha, mostrando sus dientes y vigilando en todas las direcciones. García hizo algunas anotaciones en su tableta. Cambió el número de objetivos y la situación, repitiendo la orden a Misha de eliminar todo, una vez más. No dio instrucciones a Maldboro ni a Gennet para que intervinieran. 

Misha volvió a utilizar a los felinos para atacar, controlando múltiples chorros de tinta que manipulaba según su voluntad. Gennet cruzó los brazos y Maldboro se agachó, con su pistola lista en una mano y el cuchillo en la otra. "Este examen no tiene sentido", pensó. "Los objetivos están estáticos y la dificultad no aumenta. Parece una rutina de entrenamiento para principiantes. Estoy seguro de que Misha ha enfrentado desafíos mucho mayores en simulaciones virtuales".

Lo que más llamó la atención de Maldboro fue la creatividad de Misha para acabar con los objetivos, manipulando la tinta para crear y animar diversas cosas, además de los gatos. Él solo podía pensar en tres formas de eliminar todo: un disparo en la cabeza, un disparo en el pecho o un disparo en las pelotas. Bueno... lo mismo podría aplicarse con el cuchillo.

La situación continuó durante varios minutos, volviéndose tediosa, aunque se debía admitir que Misha parecía estar bastante entretenida, esforzándose al máximo. "Quizás habría sido interesante si los hologramas se movieran al menos. Este instructor es realmente aburrido", pensó Maldboro.

Finalmente, García dio la orden de que Gennet y Maldboro intervinieran, repitiendo todos los entornos de combate, tan aburridos y monótonos como la primera vez. De hecho, fue aún más aburrido, ya que los tres lograron acabar con los objetivos casi al instante, a pesar de que Misha estaba un poco cansada.

Maldboro utilizaba su pistola y cuchillo con movimientos rápidos y efectivos, demostrando sus habilidades en combate, mientras que Gennet se limitaba a disparar con el arma de pulso energético incorporada en su brazo tecnificado. Los gatos de Misha ni siquiera tenían tiempo para alcanzar a los objetivos antes de ser derribados.

Finalmente, la prueba llegó a su fin.

Misha no podía creer lo fácil que había sido. Ahora que todo había terminado, ya no sentía nerviosismo. Los tres se pararon firmes una vez más frente al instructor; Maldboro con las armas enfundadas y Gennet tratando de reprimir un bostezo. Ninguno de ellos había enfrentado una prueba similar en todos sus años trabajando para el brazo activo, por lo que todavía no lograban comprender su propósito, si es que tenía alguno.

Durante unos momentos que parecieron interminables, García escribió en su tableta, lanzándoles miradas ocasionales. Notaron que tenía migajas en los bigotes, provenientes de un paquete de galletas que había sacado de algún lugar.

—Nunca antes había presenciado tal nivel de incompetencia —dijo García de repente. Maldboro frunció el ceño, Gennet levantó una ceja y Misha palideció—. Si fueran competentes, se habrían molestado en preguntar por qué están haciendo una prueba tan insulsa y adecuada para los niños más retardados. Naturalmente, ¿qué se puede esperar de una "diseñadora"? —dijo, haciendo un gesto de comillas con los dedos—. Aquí tenemos a un experto en informática y a un soldado habilidoso con cuchillos y armas cortas —continuó, señalando primero a Gennet y luego a Maldboro—. ¿Qué hace pensar a esta señorita que una "diseñadora", por más talentosa que sea, es necesaria en una tríada de Gaia? Si se cansó trabajando con objetivos inanimados, imagínense cuando estén en movimiento, o cuando le estén disparando. ¡No podrá depender del estado zero todo el tiempo, como bien sabe!

Maldboro enrojeció y apretó los puños con fuerza. Intentó decir algo, pero se atragantó con su propia saliva, lo que le provocó una tos torpe. Gennet miró de reojo a Misha, quien permanecía inmóvil, sin saber cómo reaccionar ante las palabras del instructor.

—Ustedes dos tienen suerte de pertenecer al brazo activo —continuó García—. Aunque ignoro qué clase de idiota les habrá hecho esta prueba... En fin, no me queda más que decirles que se retiren y esperen a que se les asigne un nuevo compañero para su tríada. Y usted, señorita Kimishi, empiece a hacer las maletas para regresar a Marte.

—¡Cómo te atreves a tomarnos el pelo así, hijo de puta! —gritó Maldboro después de dejar de toser, recuperando el habla entre escupitajos. Dio un paso hacia García—. ¡El único idiota aquí eres tú, viejo de mierda! ¡Nos hiciste perder el puto tiempo...!

—¡Cuide su tono, Phantom! —advirtió García con un grito, levantando un dedo acusador—. ¿¡Quién se cree que es para hablarme así!? ¿¡Acaso quiere ganarse una semana entera en el calabozo!? ¡Ustedes tres nunca serán una tríada, eso se los garantizo! ¡El único nombre que les daría sería... trío galleta! ¡Ridículo como su actuación y su desempeño en esta prueba! ¡Retírense de mi vista ahora mismo!

––––––––
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MATT Y VAYNE SE SENTARON en los cómodos sillones aterciopelados frente al escritorio del alto general Charles Armand; Camile hizo lo mismo con tranquilidad, cruzando las piernas en una postura relajada, con Vayne en medio entre ella y Matt, como siempre. 

La oficina era pequeña y, además de los tres sillones, solo había un escritorio en el centro con una enorme silla al otro lado, que parecía aún más cómoda. A Armand le gustaba tener mobiliario real en lugar de holográfico, un lujo que pocos podían permitirse en esos días, al menos con esa calidad.

Vayne miró la silla de Armand. "Todo un asiento", pensó. Cuando llegara a ser jefe, querría una silla como esa. "Un verdadero deleite para las nalgas". Bostezó, exhausto; llevaba casi veinticuatro horas sin dormir, y la espera se estaba haciendo interminable. 

Camile permaneció en silencio todo el tiempo, girando la boina del uniforme con un dedo y apoyando la cabeza en una mano, claramente aburrida. Matt hacía todo lo posible por evitar el contacto visual con ella, maldiciéndola mentalmente y deseando que la reunión fuera, de hecho, para anunciar el retiro de Camile de la tríada. Cómo disfrutaría cuando llegara ese momento.

La puerta se abrió y los tres se pusieron firmes automáticamente después de que Camile anunciara "atención". El alto general Charles Armand entró y se detuvo junto al escritorio, echando una mirada breve a cada uno con una expresión poco amigable. Les ordenó descansar y sentarse. Él también se sentó.

La enorme cabeza de Armand era perturbadora, algo normal en un difox. Su cuerpo destacaba grotesco, una mezcla entre humano y perro. Tenía una mandíbula ancha en un hocico alargado y dientes de considerable tamaño, orejas grandes y puntiagudas, pelaje corto, fino y negro. Lucía un impecable uniforme militar de color azul oscuro, con las insignias de mando brillando en la pechera. 

Camile fue la única que no se intimidó, quizás la única que no había experimentado antes una de las reprimendas de Armand. Solía ser brutal cuando las daba.

—Tiempo sin vernos, cabo Vaxth —dijo Armand con su voz gruesa y estridente.

—Bastante, señor —, respondió Camile. 

Matt los observó disimuladamente, moviendo la mirada de uno a otro, sintiéndose curioso y confundido al mismo tiempo. Ambos sostenían la mirada, pareciendo sonreír con los ojos. 

—Antes que nada —continuó Armand—, les informo que esta reunión no tiene nada que ver con lo ocurrido en Venus. Supongo que es obvio, de lo contrario, no los habría hecho venir desde tan lejos.

Vayne suspiró aliviado. Matt, por otro lado, no pudo evitar fruncir el ceño, no por la noticia en sí, sino por las miradas entre Armand y Camile. "¿Realmente habrán cogido? ¿Se acostó con un difox y me rechazó a mí?". 

—En los últimos meses —, prosiguió Armand—, hemos estado trabajando en un nuevo proyecto. Se me ha encomendado una tarea, digamos... particular... y después de extensos preparativos, exámenes exhaustivos y estudios de tríadas, decidí llevarla a cabo.

—¿De qué se trata? —, preguntó Camile intrigada.

—Como sabrán, la temática de trabajo de Gaia siempre ha sido el uso mínimo de los escuadrones zero, las tríadas. Los zeros son escasos en nuestras filas y cada uno es valioso para nuestra organización. El número tres es ideal tanto para el trabajo como para evitar pérdidas masivas e innecesarias. Sin embargo, las cosas van a cambiar a partir de ahora... Las corporaciones se han vuelto implacables, tanto como nosotros predecibles... Cada día las cosas se vuelven más difíciles, y no es ningún secreto que estamos en pie de guerra, ni las bajas que hemos sufrido en los últimos meses. Tengo órdenes de cambiar la rutina de trabajo, y para eso estoy experimentando. Decidí formar la primera unidad zero con el doble de integrantes de lo normal, un escuadrón "Hexa". Creo que este número puede obtener buenos resultados si se logra la coordinación, a pesar de la falta de experiencia. Si lo que intento lograr tiene éxito, podría ser el camino para que nuevos reclutas se unan al brazo activo.

Matt y Vayne intercambiaron miradas. Salvo en ocasiones específicas contadas con los dedos de una mano, Gaia jamás recurría a unidades formadas por más de tres zeros. Esto podría representar una gran pérdida para la organización si algo salía mal. 

Camile se quedó pensativa, jugando aún con su boina sin darse cuenta. Era imposible que estuvieran considerando a su tríada para este proyecto. Matt y Vayne eran desastrosos... especialmente Matt.

—Alto general —, dijo, dispuesta a presentar su objeción—¿por qué nos está contando esto? No estará pensando en incluir a nuestra tríada en este proyecto, ¿verdad?

Armand sonrió. No entendía por qué encontraba tanta gracia.

—La respuesta a su pregunta, cabo Vaxth, es bastante obvia. Por algo están aquí. Su tríada ya forma parte del primer escuadrón Hexa.

Matt y Vayne intercambiaron miradas asombradas.

—Debe ser una broma —, dijo Camile, a punto de estallar de risa—. Basta con mirar nuestro historial para darse cuenta de que somos un desastre —. Enfatizó el "somos un desastre" de tal manera que dejaba claro que ella no se incluía en la ecuación.

—Concuerdo con usted, cabo Vaxth —dijo Armand con una sonrisa—, pero no le corresponde cuestionar mis decisiones. Puede sorprenderle, pero he dedicado mucho tiempo a seleccionar a los miembros del Hexa, no necesariamente basándome en sus habilidades o experiencia. Usted fue mi recomendación como líder, y su factor fue una excusa para resaltar la decisión. Afortunadamente, su tríada ya cuenta con miembros ideales para el proyecto, por lo que no fue necesario buscar más: dos soldados, uno con amplia experiencia en combate —dirigió la mirada hacia Vayne—, y otro con habilidades de sigilo, camuflaje e infiltración —miró a Matt. Sonrió nuevamente—. En cuanto a los otros tres miembros...

Sonó el timbre de la puerta. Armand deslizó la mano sobre el panel del escritorio para que este leyera su palma y activara el visor del terminal que mostraba quién estaba afuera. Al ver quién llamaba, abrió la puerta. El teniente e instructor Oliver García entró. 

Vayne tragó saliva, mientras Matt se removía inquieto en el sillón, sintiendo un repentino escalofrío. Camile saludó al teniente con un gesto de cabeza, que García correspondió. Matt no pudo evitar quedarse con la boca abierta al verlo. García se colocó al lado de Armand. 

—Supongo que conocen al teniente Oliver García —dijo Armand—. Él es uno de los encargados de supervisar el proyecto Hexa.

—He tenido el placer... —dijo García.

—No entiendo nada... —soltó Matt sin darse cuenta.

Todos lo miraron.

—Señor —dijo Camile, desviando la atención hacia ella para evitar que los superiores perdieran tiempo en tonterías—. ¿Quiénes son los otros miembros del Hexa? 

––––––––
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MISHA ABRIÓ LA PUERTA de su habitación después de varios minutos de silencio, sin responder a los constantes llamados de sus amigos. Su estado de ánimo era evidente en su rostro abatido, con el maquillaje borrado por las lágrimas. En el suelo, una maleta a medio hacer y la ropa desordenada dejaban en claro su estado de agitación, imposible de contener. 

Maldboro, con preocupación en sus ojos, le ofreció a Misha una de sus bandanas de repuesto para que se limpiara la cara, y ella aceptó el gesto amablemente. Gennet, observándolos en silencio, se sentía torpe y sin palabras en situaciones como estas, incapaz de consolar a su amiga. 

De repente, los terminales de los tres sonaron al unísono, anunciando la llegada de un correo urgente. Gennet, con su ojo tecnificado, fue el primero en leerlo, mientras Maldboro revisaba su propio terminal. Misha, por otro lado, ni siquiera se molestó en comprobar el mensaje.

El correo estaba dirigido exclusivamente a ellos tres y ordenaba su inmediata presencia en las oficinas del alto general Armand. 

—La cagué —dijo Maldboro, rascándose la cabeza con frustración—. El maldito García le contó todo al alto general... Lo siento, Misha... no fue mi intención arruinar tu prueba... 

Misha alzó las orejas, frunciendo el ceño ante la noticia. Activó su terminal y leyó el correo por sí misma.

—¿Y a mí por qué me llaman? —preguntó con desconcierto—. ¿Acaso al alto general le gusta despedir a los cadetes antes de darles una patada en el culo? 

—Solo hay una forma de averiguarlo... —dijo Gennet, tratando de infundir algo de ánimo.

—Pues bien, no nos queda otra opción... ¡Vamos! —exclamó Maldboro. En su mente, se imaginaba golpeando repetidamente la mandíbula de Oliver García. 

Caminaron hacia la oficina con una lentitud cargada de aprehensión, como prisioneros dirigiéndose a su ejecución. Maldboro reconsideraba mentalmente la situación, buscando una manera de aliviar las cosas y encontrar una salida.

A pesar de intentar retrasar su avance tanto como fuera posible, solo les llevó unos minutos llegar a la oficina, que no estaba lejos de sus dependencias. Maldboro presionó el panel junto a la puerta para anunciar su llegada. En cuestión de segundos, la puerta se abrió, revelando una oficina abarrotada de gente, lo cual los tomó por sorpresa.

—Pasen —ordenó Armand, indicando que entraran.

La oficina era tan pequeña que se sintieron incómodos al entrar. Ninguno de los tres comprendía lo que estaba sucediendo. Vayne y Camile miraban a los recién llegados con curiosidad, pero Matt solo tenía ojos para Misha, mostrando una sonrisa amplia. 

—Señor Web, señor Phantom, señorita Kimishi... —saludó Armand—. Primero que nada, quiero felicitarla, señorita Kimishi. Acaba de aprobar su examen y se le asignará de inmediato al brazo activo. A partir de este momento, los asigno a ustedes tres, junto con la cabo Vaxth y los soldados Jericó y Stone, para formar parte del primer escuadrón Hexa en la historia de Gaia. 

Los ojos de Maldboro casi se salieron de las órbitas, Gennet levantó una ceja y Misha, confundida, miró a García con una expresión interrogante.

El teniente e instructor sonrió y extendió la mano.

—Bienvenidos a bordo, Trío Galleta.
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La breve conversación con el alto general Armand concluyó con la designación oficial del grupo como el "Escuadrón Hexa". No solo se les asignó su primera misión, sino que también se les ordenó partir de inmediato para llevarla a cabo. El tiempo apremiaba.

Misha se sentía abrumada por la situación. Entendía que habían formado una nueva unidad compuesta por zeros, pero no comprendía por qué ella estaba involucrada en todo aquello. "¿Un Escuadrón Hexa?" Ni siquiera sabía qué significaba eso. Necesitaba que alguien se lo explicara. "¿Por qué yo?" Sin embargo, Armand se negó a darle explicaciones; su única opción era unirse al escuadrón o renunciar al brazo activo. Aceptó principalmente porque Gennet y Maldboro también formaban parte de él, y no quería estar en una tríada con nadie más que ellos.

Gennet tampoco entendía mucho sobre el Hexa ni los eventos que llevaron al alto general o a Gaia a formarlo. Mientras Armand hablaba, el ojo tecnificado de Gennet analizaba discretamente los expedientes de sus nuevos compañeros, obteniendo información de la base de datos central sin ser detectado por los cortafuegos.

El puesto de líder del Hexa fue otorgado a Camile Vaxth, zero especializada en "Salud," debido a su rango de cabo y su experiencia en el campo. Era una elección lógica. Vayne Stone, zero de "Rayo," fue designado como segundo al mando a pesar de no tener un historial extenso de misiones, pues era considerado el zero más fuerte del Hexa y un experto en combate cuerpo a cuerpo. 

En cuanto a Matt Jericó, zero con habilidades en manipulación de "ADN," tenía antecedentes por mala conducta, pero su amplia experiencia en infiltración y camuflaje, gracias a su habilidad para alterar su apariencia y la de otros, lo hacía valioso para el equipo. No era la elección ideal para Gennet, pero tampoco lo eran Maldboro o Misha. Maldboro presentaba una extraña anomalía que solo le permitía canalizar radiación a través de herramientas especialmente diseñadas, y Misha tenía poca o nula experiencia en el campo. 

La selección de los miembros del Escuadrón carecía de sentido, eso era un hecho, y su líder no dudó en expresar su descontento en cada oportunidad durante la conversación, lo cual irritó al alto general Armand, quien la calló de inmediato. Había tomado una decisión y cualquiera que tuviera dudas o cuestionamientos podía retirarse y abandonar el proyecto, aunque todos sabían bien cuáles serían las consecuencias. Tener conflictos con los superiores, especialmente con un alto general de Gaia, no era recomendable. Ninguno de ellos replicó ni se retiró.

Oliver García, tomando la palabra, procedió a explicar la misión:

—Hace poco más de un mes, enviamos a una unidad de cuatro agentes a una colonia minera en Neptuno tras recibir rumores de que la mina podría ser una tapadera de la corporación 'Farma'. Según la información, en la colonia se están llevando a cabo experimentos con zeros, algo que tuvimos que investigar. Los agentes lograron infiltrarse como trabajadores y, después de una única comunicación al llegar a la colonia, perdimos todo contacto con ellos. Ocho días después, teníamos una tríada disponible cerca, así que los enviamos a investigar utilizando una nave espectro de camuflaje. Sin embargo, una vez que la nave ingresó a la atmósfera del planeta, perdimos toda comunicación con ella.

Gennet, rascándose la barbilla, intervino:

—La atmósfera de Neptuno interfiere con las conexiones no cableadas a la malla...

—Exacto —respondió García—. Sin embargo, el primer equipo tenía los medios para enviar mensajes cifrados a través de los sistemas de mensajería por drones de la colonia. La mina cuenta con repetidores que salen del planeta en ciertos momentos para sincronizar datos con la malla, principalmente de la red interna de Farma, así como mensajes privados de los trabajadores, movimientos bancarios y otros. Pero ningún agente envió algún mensaje. Por otro lado, la tríada contaba con una nave con camuflaje militar, invisible a los radares y sensores de largo alcance. Las órdenes eran realizar una inspección rutinaria en los alrededores del domo e informar, nada más. Es imposible que los hayan detectado.

Armand agregó:

—La nave desapareció sin dejar rastro alguno. No abandonó el planeta, de eso estamos seguros, ya que nuestras naves cuentan con un sistema de localización imposible de detectar y desactivar... a menos que sea realizado por un zero con control tecnológico, por supuesto —miró a Gennet, quien parecía absorto en sus pensamientos.

Misha apretó los labios, nerviosa. Estaba claro que los enviarían al lugar donde dos unidades completas y una de ellas, zero, habían desaparecido sin dejar rastro. Tragó saliva. ¿Realmente quería formar parte del brazo activo? Miró a sus amigos y notó de reojo que el tipo del gimnasio, con el cabello largo y trenzado, no dejaba de sonreírle. Su mirada la hacía sentir incómoda. Le devolvió una sonrisa desganada por cortesía.

—Entonces... —intervino Camile—, nos enviarán a averiguar qué sucedió con ambas unidades.

—Así es —contestó García—. Pero irán equipados adecuadamente. No podemos permitirnos perder a una tercera unidad, y mucho menos al recién formado Hexa. Es evidente que algo está ocurriendo en esa colonia minera. Cuando enviamos a la tríada, era una misión rápida: sobrevolar y escanear el DEUS, nada más. No esperábamos ni imaginábamos que algo extraño sucedería, y lo sabíamos bien porque ninguno de los miembros de la tríada estaba preparado para el trabajo, solo la nave, que creíamos sería suficiente. Sin embargo, esta vez estamos más que preparados. El Hexa cuenta con un zero capaz de camuflar sus apariencias, un experto en computadoras para infiltrarse en las redes y abrirles paso a través del DEUS, una sanadora que puede curar cualquier herida e incluso devolver la vida, y un zero de rayo que puede proporcionar energía instantánea. Tenemos un total de cuatro soldados entrenados y, como broche de oro, una animadora con la habilidad de crear y facilitar cualquier herramienta que necesiten.

Maldboro entrecerró los ojos. 

—Todo suena muy bien, pero... ¿será suficiente? —preguntó.

—Por supuesto. También contarán con la mejor nave espectro equipada que tenemos a nuestra disposición. Deberán hacer todo lo necesario para averiguar qué sucedió con las unidades, incluyendo la posibilidad de rescatar a los equipos —, respondió García—. Por razones obvias, no podrán viajar a Neptuno con una nave espectro utilizando las "Catapultas". Deberán hacerlo con los motores, un viaje que tomará, si mis cálculos no fallan, poco más de dos semanas.

Matt maldijo para sí mismo. Viajar sin las catapultas era una mierda, aunque tenía que admitir que era una oportunidad, una buena oportunidad. 

—La misión es de alta prioridad —dijo Armand—. Partirán hoy mismo. Tendrán estas semanas para prepararse, conocerse y ponerse al día. Todos los datos relevantes para la misión están cargados en la nave. Viajarán a máxima velocidad, lo que impedirá la comunicación y el acceso a la malla, por lo que deberán cargar en la base de datos todo lo que necesiten antes de partir. Les daremos una hora para hacerlo. Se reportarán únicamente ante mí, sin excepciones, cuando lleguen. Una vez hecho esto, utilizarán el camuflaje y entrarán en la colonia para realizar un reconocimiento. Hagan lo que tengan que hacer, siempre y cuando no sean detectados por Farma bajo ningún concepto. Si eso sucede, se retirarán e informarán, esperando órdenes.

—Parece sencillo —dijo Vayne—, si no tenemos en cuenta la atmósfera y los vientos de más de dos mil kilómetros por hora.

Misha tragó saliva, abrumada por la avalancha de información. Sus preocupaciones la consumían por completo, aislándola de la conversación sobre los peligros de Neptuno. Estaba absorta en sus pensamientos cuando, de repente, Gennet le dio un suave golpecito en el hombro. Lo miró perpleja y se tranquilizó al ver su sonrisa reconfortante. Maldboro, parado junto a Gennet, también le sonrió, brindándole su apoyo.

Poco después, todos salieron de la oficina acompañados por García y Armand. Recogieron sus pertenencias y se dirigieron al hangar, donde les presentarían la nave que utilizarían para su misión.

––––––––
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—ENTONCES... HIPOTÉTICAMENTE hablando —dijo Maldboro mientras encendía un cigarrillo—, ¿puedes convertirte en mujer y embarazarte?

—Sí... —respondió Matt, sintiéndose un tanto molesto por el desvío de la conversación. Vayne, tomando un sorbo de su café, los observaba atentamente—. Pero, ¿quién en su sano juicio querría hacer algo así? 

Maldboro inhaló el humo del cigarrillo, saboreándolo, mientras Matt, de repente en silencio, se rascaba la barbilla, pensativo. 

Estaban en la sala de estar del "Sexteto Silencioso", la nave asignada para la misión. Era un carguero modificado, rápido y potente, equipado con la última tecnología de camuflaje, blindaje y armamento. Aunque no era espaciosa, tenía todo lo necesario, con dos pisos donde la tripulación podía estar cómoda. 

El primer piso estaba dividido en dos por un único pasillo. Aquí se encontraban las habitaciones, una para hombres y otra para mujeres, un baño mixto con duchas, un comedor y una pequeña sala donde casi cualquier cosa podía generarse holográficamente. Al final del pasillo se encontraba el puente de mando, y en el otro extremo, una escalera que descendía al siguiente piso, el hangar. 

Gennet ya había explorado el hangar en busca de un lugar donde instalarse y dejar sus pertenencias. Aparte del vehículo anfibio y las tres motocicletas de gravedad cero que estaban estacionados a un costado, detrás de unas cajas metálicas selladas con suministros, descubrió una pequeña sala de máquinas con acceso a los motores y un poco más al fondo, la enfermería. Según pudo investigar, la enfermería estaba equipada con una camilla automatizada, tres cámaras de rejuvenecimiento, una de criogenia y un impresor de fármacos.

Aun así, Gennet logró encontrar un rinconcito donde trasladar su escritorio, herramientas y su pequeño refrigerador, cargado hasta arriba de nitro G. El resto del equipo se conformó con acomodar sus pertenencias en las habitaciones, eligiendo cada uno una cama y un armario. 

Maldboro soltó el humo de su cigarrillo.

—¿Qué haremos cuando lleguemos? —preguntó Vayne, rompiendo el incómodo silencio.  

Matt lo miró con fastidio.

—¡Sin duda, nos congelaremos las pelotas! —dijo, arrebatándole la taza de café para bebérsela de un trago. La colocó bruscamente sobre la mesa y salió del comedor a paso rápido, como si de repente se hubiera acordado de algo importante.

Maldboro y Vayne intercambiaron miradas. Vayne tomó su taza, decorada con dibujitos de rayos, y se dirigió hacia la cafetera para volver a llenarla, añadiendo un poco de espuma. Regresó a su silla, pensando en algún tema de conversación. 

Maldboro se terminó el cigarrillo de un tirón, sacó otro y lo encendió con destreza. Vayne quedó impresionado con la naturalidad con la que lo hacía, aunque lo que más le llamaba la atención era ese extraño peinado que desafiaba las leyes de la física. Parecía una escoba volteada al revés.

—¿Qué miras? ¿Te gusto? —preguntó Maldboro.

Vayne se puso rojo de vergüenza y se atragantó con el café. Apartó la mirada. 

—Lo siento —dijo—, estaba pensando en algo por un momento...

Maldboro frunció el ceño haciendo un gesto con la mano para que olvidaran el asunto.

—No importa —agregó, apretando los labios para no dejar caer el cigarrillo—. Todos estamos nerviosos por el encierro, especialmente sabiendo que aún falta otra semana para llegar.

—Sí... —dijo Vayne, suspirando—. Llevo años así. Por lo general, cuando viajo sin utilizar las catapultas, me meto en las cámaras de rejuvenecimiento y paso el tiempo en un coma inducido. Pero desafortunadamente, Camile las ha bloqueado porque no hay suficientes para todos. Prefiere que dediquemos el tiempo a conocernos mejor... Al menos eso dice...

Maldboro arqueó una ceja. Había intentado abrir una de las cámaras de rejuvenecimiento, pero sin los códigos no pudo hacerlo. Gennet también se negó a abrirlas, ignorándolo detrás de su escudo aislante sónico.

—¿Conocernos? —preguntó—. ¡Pero si ella pasa todo el día en el puente! ¡No se toma el tiempo para hablar con nadie y cuando viene aquí, lo único que hace es...!

Como si Maldboro la hubiera invocado, la puerta se abrió y Camile entró en el comedor. Recorrió la sala con la mirada, observándolos con desaprobación, como siempre. Se quedaron en silencio, mirándola desde su rinconcito. 

Camile agitó una mano y tosió ligeramente debido al denso humo que flotaba en el aire. Digitó algunos comandos en el terminal junto a la puerta y, en cuestión de segundos, el sistema de ventilación purificó el ambiente. 

Vayne notó la frustración en el rostro de Maldboro, pero en su interior agradeció poder respirar una bocanada de aire fresco. Ignorándolos, Camile se acercó a la impresora de alimentos y activó el panel holográfico para preparar algo para comer. Digitó tan rápido que Maldboro no alcanzó a ver lo que había pedido.

—Eh... Camile... —dijo entonces Maldboro, consciente de que Camile no soltaría ni una palabra—. Ya que estás aquí... ¿por qué no te sientas con nosotros un rato? Vayne acaba de mencionar que tienes interés en que nos conozcamos... y... ya sabes... no hemos tenido tiempo de charlar.

Vayne miró suplicante a Maldboro, consciente de lo que vendría después. Conocía lo suficiente a Camile como para saber cómo tomaría aquel comentario y que comer con ella solo resultaría en un monólogo en el que solo respondería con un "sí", "no", "aja" o "vete a la mierda".

Camile se apoyó contra la pared, cruzando los brazos, mientras esperaba a que la impresora terminara de preparar su pedido. 

—Entonces, Vayne cree que debo conocer mejor a la tripulación —dijo Camile, con tono frío.

Si la mirada de Camile fuera un cuchillo, Vayne habría muerto instantáneamente con una letal puñalada en la nuca.

—Exactamente... —respondió Maldboro, sonriente, dándole unas palmaditas en la espalda a Vayne. Este lo miraba con una expresión que decía: "Cierra la puta boca". A Maldboro no le importó en lo más mínimo.

Camile arqueó una ceja, soltó un suspiro y se sirvió una taza de café de la siempre confiable cafetera. A regañadientes, se sentó con ellos en el mismo lugar donde Matt había estado antes. La mesita era apenas un pequeño rectángulo proyectado por un nodo holográfico en la pared. Apenas había espacio para los tres.

Vayne tragó saliva y se sumergió en estudiar la espuma de su café, concentrándose en ello como si fuera la cosa más fascinante del universo. La sonrisa de Maldboro amenazaba con dividirle la cara en dos. 

––––––––
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MATT SE DETUVO DESPUÉS de salir del comedor, sintiéndose cada vez más frustrado. "¿He perdido mi encanto?" se preguntó, molesto consigo mismo. No había tenido ni una sola oportunidad con la genetic felinian en toda la semana, excepto por algunas sonrisas fugaces. Siempre estaba rodeada de sus amigos, que resultaban ser un estorbo constante. 

Suspiró, sintiendo la cabeza embotada por el humo, y se dio cuenta de que necesitaba relajarse. Nada como una buena sesión privada en la sala de hologramas para liberar el estrés. Sonrió lascivamente, sabiendo que eso siempre funcionaba. Se encaminó hacia la sala, que se encontraba al final del pasillo, a la izquierda del puente. Casi chocó de frente con Camile, quien salió del puente a un ritmo tan rápido como el suyo. 

Camile lo miró con desagrado, mostrando la única expresión que tenía para él. Adoptó esa postura que Matt detestaba tanto. "Maldita zorra", pensó Matt, pero no dijo una palabra. Simplemente la evitó y entró a la sala de hologramas, sin apartar la mirada de Camile hasta que la puerta se cerró. "Puta", murmuró entre dientes mientras se daba la vuelta y quedaba boquiabierto por lo que vio.

Misha estaba recostada boca abajo sobre un equipo holográfico de ejercicios, trabajando en sus piernas de espaldas a Matt. Desde ese ángulo, la vista era magnífica, especialmente por las ajustadas prendas de ejercicio que llevaba. Las holo-bocinas que cubrían sus orejas le impedían percatarse de la presencia de Matt, quien sintió cómo las piernas le flaqueaban al verla. Se quedó mirándola en silencio durante un rato, incapaz de apartar los ojos de ella. 

La cola y la cabeza de Misha se movían al ritmo de la música. Hizo una pausa para descansar las piernas, siguiendo su rutina de cinco series de diez antes de cambiar de ejercicio. 

Matt se acercó lentamente, sin apartar la mirada ni un solo momento, con una sonrisa lujuriosa en su rostro, extendiendo las manos hacia adelante como un zombi en una película de bajo presupuesto.

––––––––
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GENNET ESTUDIABA DETENIDAMENTE las imágenes de Neptuno en la pantalla de su escritorio, tomándose un breve descanso antes de continuar con su trabajo. Necesitaba despejar su mente del código de su programa para facilitar su concentración, ya que llevaba al menos treinta y dos horas sin dormir y sentía los ojos irritados y la tensión acumulada en su espalda y cuello. 

En la pantalla, las imágenes captadas por satélite mostraban a Neptuno como una enorme esfera cubierta de nieve, con capas de nubes densas que parecían una costra helada. Su atmósfera era tan espesa que interrumpía cualquier tipo de comunicación. El planeta estaba escasamente habitado, principalmente por instalaciones militares, científicas y mineras, además de siete estaciones espaciales y una catapulta.

El hecho de que un entorno tan inhóspito como el de Neptuno estuviera habitado se debía a los DEUS, terraformadores que se erguían como gigantescos monolitos capaces de crear atmósferas terrestres dentro de un domo holográfico, aislándose del entorno planetario. Dentro del domo, el clima y la gravedad eran ideales para la vida, mientras que en el exterior reinaba un ambiente hostil, separado solo por una delgada capa de luz solidificada creada por los monolitos, los cuales podían conectarse en secuencia para cubrir cualquier distancia.

La vista de Neptuno resultaba desalentadora para Gennet, quien no sentía ningún apego por el frío y las condiciones extremas del planeta. Esperaba que la nave, que había revisado meticulosamente durante toda la semana, no tuviera problemas con los fuertes vientos y la densa atmósfera. Incluso el más mínimo daño en el casco podría resultar en una muerte instantánea dada la hostilidad del entorno.

Sin embargo, lo que más preocupaba a Gennet era si la colonia en Neptuno contaba con alguna forma de defensa que pudiera explicar por qué la nave anterior no había regresado al espacio. Aunque confiaba en el sistema de camuflaje y el entorno del planeta para mantenerlos prácticamente invisibles, no quería descartar ninguna posibilidad. Tal vez la colonia tenía minas plantadas, pero descartó esa idea debido a la fuerza de los vientos.

Gennet sabía que tendría que confiar en su factor para detectar cualquier amenaza cuando estuvieran cerca de la colonia, siempre y cuando se acercaran lentamente y con precaución. Durante la hora que les habían dado para buscar información en la malla antes de partir, Gennet no encontró imágenes ni datos específicos sobre la colonia, lo cual no le sorprendió. En el sitio oficial de excavaciones de la corporación, solo se mencionaba la ubicación sin proporcionar más detalles. No tenía idea de cómo Gaia había obtenido las coordenadas exactas.

Dado que no había mucho más que hacer sin datos concretos, Gennet apagó el terminal después de leer un poco sobre el planeta y se estiró. Su cuerpo anhelaba descansar, así que se levantó para buscar algo de comida y tomar un par de horas de sueño.

El dolor de espalda desapareció cuando su columna tecnificada corrigió su postura y liberó una leve dosis de endorfinas. Terminó de beber de un sorbo la lata de Nitro G que tenía sobre la mesa y subió las escaleras lentamente.

––––––––
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MIENTRAS LA MÚSICA retumbaba en sus oídos, Misha recordaba la conversación que había tenido con García antes de partir:

—Lamento lo ocurrido esta mañana —comenzó García, ahora con un tono cálido y cordial. Misha lo miró nerviosa—. La prueba fue diseñada para medir reacciones, no desempeño. Era necesaria para establecer un perfil claro... —Misha abrió la boca para decir algo, pero García la interrumpió con un gesto de la mano—. Escuche, por favor. Entiendo que pueda estar confundida, pero debe creerme cuando le digo que no fue un error. Puede que sea una coincidencia que usted, Web y Phantom se conozcan, pero no es una casualidad que la hayamos elegido. Web es un genio en su campo, mientras que Phantom es uno de los pocos zeros que poseen ese factor tan particular, que, aunque pueda considerarse débil, resulta extremadamente útil para este trabajo. Sin entrar en detalles, fue seleccionada como miembro de último momento cuando nos enteramos de su traslado a la base, algo que, déjeme decirle, no estaba planeado por los altos mandos. En lugar de cancelarlo, decidimos investigar, ya que su factor nos pareció sumamente interesante para el proyecto...

Misha se detuvo un momento para descansar. "El viejo no es tan malo después de todo", pensó.

Sintió de pronto cómo unas manos le aferraban las nalgas, apretándolas con fuerza. Asustada y desprevenida, reaccionó por instinto, deslizándose hacia un costado de la camilla, girando sobre sí misma y lanzando un zarpazo. 

Matt gritó. No esperaba semejante reacción de Misha, por lo que fue incapaz de impedir que aquella garra, rápida como un rayo, le trazara un amplio surco en la cara. Ni siquiera tuvo tiempo de entrar en estado zero. La vista se le tornó roja mientras la sangre chorreaba a borbotones, quemándole la ropa y salpicándolo todo. 
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